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Introduction
High-end video conferencing has found a home on today’s college and university 
campuses. Multiple institutions—Duke University, the Los Angeles Community College 
District, the University of North Texas, and the University of Texas at El Paso, among 
others—recently announced major initiatives to broaden their use of this immersive 
technology. Each institution has focused on distinct goals: Duke wanted to bring together 
business students from locations around the world. Los Angeles CC and U Texas El Paso 
sought a way to hold administrative meetings without requiring participants to travel. U 
North Texas launched its video conferencing room by hosting a talk with a speaker located 
in another state.

These schools are discovering numerous ways video conferencing can be put to work  
on their campuses:

  Institutional leaders no longer need to leave the office to meet with peers across 
the state, eliminating travel expenses, reducing their carbon footprint, increasing 
productivity and enabling more people to participate in meetings.
  Faculty can connect classes at affiliated institutions to share instruction and broaden 
student learning through multi-directional dialog.
  Students can listen to and interact with experts located somewhere else in the world 
without leaving the classroom.

The idea behind these initiatives is simple: to create personal, face to face connections 
between people no matter how far apart they’re located. 

The Basics of Video Conferencing
A basic video conferencing system encompasses multiple components.

First, there is the space itself. Typically a conference room, classroom or even lecture  
hall are suitable locations for most video conferencing systems.

Next, there are the monitors or displays in the classroom that broadcast the images of 
participants. The most common includes one or two large flat panel monitors, although  
LCD projectors are also suitable displays for larger spaces.  

The conferencing audio system typically consists of a speaker and a microphone, while 
the codec serves as the brains, processor and communicator of the audio and video as it 
passes through the system. Finally, for multi-party communication, an integrated or separate 
multi-point control unit (MCU) is also necessary.  

Architectural design and environmental influences, such as room shape, HVAC 
background interference and paint color, should also be taken into account. 

Traditional Video Conferencing
Until recently, accomplishing all of this required a video conferencing solution that could 
only be afforded by the best-funded institutions. Such set-ups could cost tens of thousands 
of dollars to implement, and typically required the expertise of high-priced installation 
consultants.

Integration has been another issue. As the demand for video conferencing expanded 
and universities and colleges increased the number of video conferencing rooms available, 
campus business managers often found themselves locked into the vendor they’d initially 
chosen in order to achieve equipment compatibility. A platform from one vendor, for 
example, couldn’t easily tap into another system with different gear.

The lack of interoperability eased as products began complying with industry 
communication standards such as H.323. But even then firewalls were problematic; one 
site might experience dropped packets or varied latency depending on network load; and 
auto-negotiation between sites didn’t always work.

On top of that, video conferencing components have traditionally been so complex, that 
universities would have to dedicate IT staff to the room before, during and after a course, 
event, or meeting in order to ensure that technical problems wouldn’t impact the activities.

Then there’s the bandwidth issue: multiple streams of video and audio can suck up 
network resources. Without the availability of sufficient data capacity, video or audio packets 
will drop and the experience will be less than optimal—and as a result, the investment 
decision to bring in all of the high-end video conferencing gear will be questioned.

Video ConferenCing 
Versus Video streaming
How does video conferencing set 
itself apart from basic software-based 
video streaming, such as that offered 
with Skype? It’s all in the level of video 
quality. During negotiations among 
several campus presidents, for example, 
a tiny window on the computer display 
could never relay the same volume of 
information as having the ability to see 
on a screen a life-sized person cross 
his arms, wrinkle his forehead, and give 
a sigh. Similarly, a lecturer faced with 
a 50-inch flat-screen image of yawning 
freshmen would know immediately 
that she needed to pick up the pace 
and use all the story-telling ability she 
could muster to re-engage them in her 
topic. Finally, since video streaming was 
developed as a one-way communication 
tool, multiple users or locations cannot 
visually communicate simultaneously. 

Videoconferencia contra Trasmisión 
de video
¿De qué manera se diferencia la videoconferen-
cia de la trasmisión de video básica basada en 
software como la que se ofrece con Skype? Tiene 
que ver con el nivel de calidad de video. Durante 
las negociaciones entre varios rectores de la 
ciudad universitaria, por ejemplo, una peque-
ña ventana en la pantalla de la computadora 
nunca puede transmitir el mismo volumen de 
información que si tuviera la capacidad de ver en 
una pantalla a una persona de tamaño natural 
cruzar sus brazos, arrugar la frente y suspirar. 
Asimismo, una profesora frente a una imagen de 
estudiantes de primer año bostezando en una 
pantalla plana de 50 pulgadas sabría inmedia-
tamente que tiene que acelerar el ritmo y usar 
toda la capacidad narrativa posible para volver a 
incorporarlos en el tema. Por último, dado que la 
trasmisión de video fue desarrollada como una 
herramienta de comunicación de un solo senti-
do, no pueden comunicarse visualmente varios 
usuarios o sitios a la vez.

Introducción
La videoconferencia de alta calidad está presente en los colegios y las ciudades universitarias de hoy 
en día. Varias instituciones—Duke University, Los Angeles Community College District, University of 
North Texas y University of North Texas en El Paso, entre otras—anunciaron recientemente iniciativas 
importantes para ampliar su uso de tecnología inmersiva. Cada institución se ha centrado en diferen-
tes objetivos: Duke quería reunir estudiantes de ciencias empresariales de sitios de todo el mundo. 
Los Angeles CC y U Texas El Paso buscaban una manera de llevar a cabo reuniones administrativas sin 
que los participantes tengan que viajar. U North Texas lanzó su sala de videoconferencia mediante 
una charla con un conferenciante ubicado en otro estado.

Estas universidades están descubriendo numerosas formas en las que la videoconferencia puede 
ponerse en práctica en sus ciudades universitarias:

•	Los líderes institucionales ya no tienen que dejar la oficina para reunirse con sus pares fuera del 
estado, lo que elimina los gastos de viaje, reduce el impacto ambiental, aumenta la productividad y 
permite que más personas participen de las reuniones.

•	Las facultades pueden conectar las clases con instituciones afiliadas para intercambiar instruccio-
nes y ampliar el aprendizaje de los estudiantes mediante un diálogo multidireccional.

•	Los estudiantes pueden escuchar e interactuar con expertos ubicados en otra parte del mundo sin 
salir del aula. 

La idea detrás de estas iniciativas es simple: que las personas se conecten personalmente, cara a cara, 

sin importar a qué distancia se encuentren.

Lo básico de la videoconferencia
Un sistema de videoconferencia básico abarca varios componentes.

Primero, el espacio en sí. Típicamente, una sala de conferencia, un aula o incluso un auditorio son 
sitios apropiados para la mayoría de los sistemas de videoconferencia.

Luego, están los monitores o pantallas en el aula que emiten las imágenes de los participantes. Los 
más comunes incluyen uno o dos monitores de pantalla plana grandes, aunque los proyectores LCD 
también son apropiados para espacios más grandes.

Típicamente, el sistema de audio de conferencias consiste en un parlante y un micrófono, mientras 
el codec sirve como cerebro, procesador y comunicador del audio y el video a medida que pasa por 
el sistema. Por último, también es necesaria una unidad de control multipunto (MCU) integrada o 
separada para la comunicación con múltiples participantes.

También deben tenerse en cuenta el diseño arquitectónico y las influencias del ambiente, como la 
forma de la sala, la interferencia de fondo de HVAC (calefacción, ventilación y aire acondicionado) y el 

color de la pintura.

Videoconferencia tradicional
Hasta hace poco, llevar a cabo todo esto requería una solución de videoconferencia que sólo podían 
pagar las instituciones mejor financiadas. Implementar tales sistemas podía costar decenas de miles 
de dólares y, típicamente, requería la pericia de asesores de instalaciones costosos.

La integración fue otro problema. Debido al aumento de la demanda de videoconferencia y al 
hecho de que las universidades y los colegios aumentaron el número de salas de videoconferencia 
disponibles, los gerentes comerciales de las ciudades universitarias a menudo se encontraban a sí 
mismos “atrapados” con el proveedor que habían elegido inicialmente para lograr la compatibilidad 
del equipo. El programa de un proveedor, por ejemplo, no podía acceder fácilmente a otro sistema 
con un equipo diferente.

La falta de interoperabilidad disminuyó a medida que los productos empezaron a acatar las normas 
de comunicación industriales tales como la H.323. No obstante, aún entonces los firewalls eran 
problemáticos; un sitio podía experimentar paquetes perdidos o diversa latencia según la carga de la 
red; y la negociación automática entre los sitios no siempre funcionaba.

Además, los componentes de la videoconferencia han sido tradicionalmente tan complejos que las 
universidades tendrían que haber dedicado al personal del departamento informático a la sala antes, 
durante y después de un curso, acontecimiento o reunión para asegurar que los problemas técnicos 
no afectarían las actividades.

Después está el problema del ancho de banda: varias secuencias de video y audio pueden absorber 
los recursos de red. Sin la disponibilidad de suficiente capacidad de almacenamiento de datos, los 
paquetes de video o audio se caerán y la experiencia estará lejos de ser óptima. Como resultado, la 
decisión de inversión de lanzar el equipo de videoconferencia de alta calidad será cuestionada.



A New Generation of Video Conferencing
The newest generation of video conferencing technology is leapfrogging over these 
traditional limitations while also adding new features that have broad appeal for users 
accustomed to self-service and plug-and-play operations.

In September 2011, long-time education tech vendor AVer introduced a new system, 
the AVer HVC310, designed to provide out-of-the-box video conferencing specifically for 
the education sector. The HVC310 includes a codec capable of connecting up to four 
locations. The participants in each location can show up on a single screen with four high-
definition windows, or locations can be split up among multiple monitors for a life-sized 
display format.

The system also includes two directional microphones; full duplex audio with echo 
cancellation for crisp and clear sound; HDMI output for high-definition video; a five-
megapixel pan-tilt-zoom camera; and the necessary cabling, adapters and mounting kit to 
get the hardware up and running immediately. The bundle also offers:

  The ability to plug in a document camera or computer for content sharing.
  A dual-screen display mode that allows a presenter to talk on one display while sharing 
content on the other.
  The ability to record meetings via USB flash drive.
  Capacity to include four additional directional microphones for coverage in large rooms.
  Stand-alone remote control through a hand device, via web browser, or with Apple 
iOS and Android apps from a smartphone or tablet.

In addition to these features, AVer’s new system easily integrates into environments that are 
already running Polycom, Cisco, Tandberg and LifeSize products. The HVC310 manages 
the complex “handshaking” required for successful communication across those systems 
with a Gatekeeper function that handles the translation.

AVer designed the HVC310 for easy set up and use—without the need for dedicated 
IT support. The idea is that an institutional user can open the box, plug the components in, 
open the appropriate port on the network to get through the firewall and be ready to go. 
Once it’s set up, the user can connect a call by dialing directly or looking up the contact in 
the Phonebook, which maintains IP address information for each member of a calling group. 
If a USB flash drive is plugged in, the user pushes another button to record the meeting or 
lecture for later playback. Thanks to these straightforward processes, constant oversight by 
technical support isn’t essential.

The HVC310 retails for $4,500 with a three-year warranty. This affordable price 
dramatically rewrites the business case for implementing video conferencing. For example, 
universities may no longer relegate the system to a special room used for high-level 
meetings or notable guest lecturers and requiring dedicated technology personnel. For 
many institutions, it can be integrated into multiple classrooms as just another standard form 
of instructional technology.

Making the Business Case for Video Conferencing
How does affordable video conferencing play out in higher education? In multiple ways.

For one thing, the use of guest lecturers can be more readily integrated into the 
curriculum. Between travel, housing, meals and stipends, bringing in guest speakers and 
industry experts from outside the area can be costly. High-definition video in the classroom 
allows experts to interact with students without the burden of those expenses but with a 
high quality transmission that encourages participants to interact naturally. Lecturers can 
join into the program through an affiliate classroom in their local area, whether it is running 
AVer gear or technology from another vendor.

An expert can immerse students in a unique environment—whether it be a hospital, 
technology center, teaching space, or manufacturing operation—by beaming it to the 
college during class time with video conferencing. That exposure to the world can transform 
concepts only explained in textbooks and make them real to students.

University experts can also deliver their lectures to a wider audience through video 
conferencing, thereby expanding the reputation of the institution and branding it as forward-
thinking in the application of technology.

Low-Cost fLexibiLity 
at the uniVersity of 
miChigan
Hun Khor, supervisor of engineering 
computing for the University of 
Michigan Dearborn, is a true believer in 
classroom-based video conferencing. 
“What we’re trying to provide is flexibility 
of education,” he says. “It doesn’t 
matter where you’re at. You can have 
the same quality of education in class 
and out of class.”

The AVer HVC310 is a current favorite 
thanks to its “ease of use and ease 
of flexibility.” Khor adds, “The system 
is easy to hook up—you don’t need 
an outside expert. The installation is 
simple—a no-brainer.

“With the current budget situation in 
education, cost is very important,” he 
notes. “With AVer, we’re not limited. You 
can actually do more with less, and that 
is a big deal for us.”

Flexibilidad a bajo costo en la Uni-
versity of Michigan
Hun Khor, supervisor de ingeniería informática 
de la University of Michigan Dearborn, es un par-
tidario de la videoconferencia en el aula. “Lo que 
estamos tratando de proporcionar es flexibilidad 
de educación”, dijo. “No importa dónde estés. 
Puedes tener la misma calidad de educación 
dentro y fuera de la clase”.
   Actualmente, el AVer HVC310 es un favorito 
gracias a su “facilidad de uso y flexibilidad”. 
Khor agrega: “El sistema es fácil de conectar: no 
necesitas un experto”. La instalación es simple: 
una pavada.
   “Con la situación actual de presupuesto en la 
educación, el costo es muy importante”, dice. 
“Con AVer, no estamos limitados. Puedes hacer 
más con menos, y eso es muy importante para 
nosotros”.

Una nueva generación de videoconferencia
La última generación de tecnología de videoconferencia está superando estas limitaciones tradiciona-
les mientras agrega nuevas características que tienen gran atractivo para los usuarios acostumbrados a 
las operaciones de tipo “plug and play” y autoservicio.

En septiembre de 2011, AVer, el antiguo proveedor de tecnología para educación, introdujo un nuevo 
sistema, el AVer HVC310, diseñado para proporcionar videoconferencia lista para usar específicamente 
para el sector de la educación. El HVC310 incluye un codec capaz de conectar hasta cuatro sitios. Los 
participantes en cada sitio pueden aparecer en una sola pantalla con cuatro ventanas de alta defini-
ción, o los sitios pueden dividirse en varios monitores para un formato de pantalla de tamaño natural.

El sistema también incluye dos micrófonos direccionales; audio dúplex completo con cancelación de 
eco para lograr un sonido claro y nítido; salida de HDMI para video de alta definición; una cámara de 
paneo-inclinación-enfoque de cinco megapíxeles; y los cables, adaptadores y equipos de montaje 
necesarios para que el hardware funcione inmediatamente. El paquete también ofrece: 

•	La capacidad de conectar una cámara para documentos o una computadora para intercambio de 
contenidos.

•	Un modo de visualización de doble pantalla que permite que un presentador hable en una pantalla 
mientras intercambia contenido en la otra.

•	La capacidad de grabar reuniones a través de una unidad flash USB.

•	La capacidad de incluir cuatro micrófonos direccionales para cobertura en salas grandes.

•	Control remoto independiente mediante un dispositivo manual, a través de un navegador de Internet 
o con Apple.

•	IOS y aplicaciones Android desde un teléfono inteligente o tableta. 

Además de estas características, el nuevo sistema de AVer se integra fácilmente a ambientes que tienen 
en funcionamiento productos Polycom, Cisco, Tandberg y LifeSize. El HVC310 controla el complejo “en-
lace” requerido para una comunicación exitosa a través de estos sistemas con una función Gatekeeper 
que maneja la traducción.

AVer diseñó el HVC310 para que sea fácil de instalar y usar, sin la necesidad de asistencia informática. 
La idea es que un usuario institucional pueda abrir la caja, conectar los componentes, abrir el puerto 
adecuado en la red para acceder al firewall. Una vez instalado, el usuario puede conectar una llamada 
marcando directamente o buscando el contacto en la agenda telefónica, que almacena la información 
sobre la dirección IP para cada miembro de un grupo de llamadas. Si se conecta una unidad flash USB, 
el usuario presiona otro botón para grabar la reunión o la clase para reproducirla más tarde. Gracias a 
estos procesos simples, no es esencial la supervisión constante de un soporte técnico.

El HVC310 se vende a USD 4500 con una garantía de tres años. Este precio asequible reescribe de 
manera espectacular el caso empresarial para la implementación de la videoconferencia. Por ejemplo, 
puede que las universidades ya no releguen el sistema a una sala especial usada para reuniones de alto 
nivel o conferenciantes notables invitados y no requieran personal de tecnología. Para muchas institu-
ciones, puede integrarse en varias aulas como otra forma más de tecnología educativa.

El caso empresarial para la videoconferencia
¿De qué manera la videoconferencia asequible influye en la educación superior? De muchas formas.

En primer lugar, el uso de conferenciantes invitados puede integrarse más fácilmente al currículo. Entre 
los viajes, el hospedaje, las comidas y los estipendios, traer a conferenciantes invitados y expertos del 
sector desde fuera del área puede ser costoso. El video de alta definición en el aula les permite a los 
expertos interactuar con los alumnos sin la carga de esos gastos pero con una trasmisión de alta cali-
dad que alienta a los participantes a interactuar con naturalidad. Los conferenciantes pueden unirse al 
programa a través de un aula afiliada en su área local, ya sea que funcione el equipo AVer o tecnología 
de otro proveedor.

Un experto puede “sumergir” a los estudiantes en un ambiente único, ya sea un hospital, un centro 
tecnológico, un espacio educativo o una operación de fabricación, transmitiéndolo a la universidad du-
rante el tiempo de clase con videoconferencia. Esa exposición al mundo puede transformar conceptos 
explicados únicamente en libros de textos y hacerlos reales para los estudiantes.

Los expertos universitarios también dan sus clases a una audiencia más amplia a través de videocon-
ferencia, ampliando de ese modo la reputación de la institución y calificándola de innovadora en la 
aplicación de tecnología.



An institution with multiple locations can make a wider variety of courses available to 
all students by pulling together multiple groups of students via video conferencing. If a 
school can’t justify offering a particular class due to lack of faculty or the small number of 
interested students, it can connect and immerse those students into the course offered 
at another campus with students from other locations. In addition, remote students 
can participate via computer and be able to hear and contribute to the discussion via 
technology as simple as Skype.

Video conferencing can transform traditional distance learning programs, which 
typically consist of posted lectures to read, threaded discussions to pore through, 
thumbprint-sized headshots to look at and live chat for real-time participations. 
Instructors may be reluctant to teach online because they believe remote students will 
be inadequately served if unable to participate fully in lectures and discussions. Video 
conferencing helps provide distance learning students with an experience as robust as 
interacting in a real-time classroom setting. 

Beyond use in the classroom, universities can designate video conferencing as a 
standard mode for holding long-distance job interviews both for teaching and staff 
candidates and for students seeking summer jobs, internships, or employment after 
graduation.

On the administrative and staff side, institutions can participate in out-of-area meetings 
and training events. Counseling centers and advisers can connect students with the help 
they need when it isn’t readily available on campus.

Now that high-definition video conferencing has become a cost-effective, reliable, and 
powerful solution in higher education, the most creative use cases are still being tried on for 
size. But what isn’t up for debate is its value and effectiveness in bringing people together 
to accomplish the work of learning and teaching, no matter how far apart they sit.

VitaL aCCessory: the 
doCument Camera
Although document cameras may take 
up a small fraction of an institution’s 
technology budget, they play an important 
role in the classroom, according to Doug 
McCartney, director of instructional 
technology services at Portland State 
University in Oregon. That’s because the 
world still consists of plenty of objects 
that haven’t been turned into a PDF, Word 
file, or JPG that can be shown through an 
instructor’s computer. Document cameras 
are needed by faculty, he points out, “to 
show images from books, periodicals, 
maps, graphs, and charts where people 
want to use the ‘real media’ as opposed 
to some kind of digital copy.”

Some document camera use is 
related to teaching style. “A lot of faculty 
members first ended up in classrooms 
15 or 20 years ago, and they’re the ones 
still using document cameras in the same 
manner,” he says. “They haven’t made 
the transition to thinking, ‘OK, I’m going 
to start making these wonderful PDFs or 
JPGs on the computer.’”

But most use of “visualizers,” as 
McCartney calls them, is driven by the 
format or physical shape of objects 
and the difficulty an instructor has in 
converting them into electronic files.

Portland State’s current standard is the 
AVerVision M50, a 5-megapixel document 
camera with 80x total zoom. The M50 can 
display 3D or 2D objects via a projector or 
monitor and features single-click audio and 
video recording to a USB drive or card.

This model plugs into a video 
conferencing system as a useful 
accessory. While the lecturer is speaking 
on one screen, the document camera 
images can be displayed with clarity and 
detail on the other.

In addition to recording lectures, 
Portland State also records what’s 
shown through the document camera 
by plugging it into a data projector. As 
the instructor toggles between a laptop 
computer and the M50, whatever is 
shown to students is what’s recorded for 
the lecture.

Although the university has tried out 
a lot of document cameras, McCartney 
notes the M50 was selected as the 
standard for two reasons. “The quality 
of the image and price point were what 
drove it home for us,” he says. “We’re a 
state institution. We have only so many 
dollars to spend. We have to really look 
at the bang we can get for the buck, and 
what works best.”

Accesorio esencial: la cámara para 
documentos
Si bien las cámaras para documentos pueden 
representar una fracción pequeña del presu-
puesto tecnológico de una institución, tienen 
una función importante en el aula, según Doug 
McCartney, director de servicios de tecnología 
educativa en Portland State University en Ore-
gon. Eso se debe a que el mundo aún consiste 
en muchos objetos que no han sido convertidos 
a un archivo de Word, PDF o JPG que se puedan 
mostrar en la computadora de un instructor. La 
Universidad necesita cámaras para documentos, 
indica, “para mostrar imágenes de libros, revistas, 
mapas, gráficos y cuadros donde las personas 
quieren usar los ‘medios reales’ en lugar de algún 
tipo de copia digital”.
  Algún uso de la cámara para documentos está 
relacionado con el estilo de enseñanza. “Muchos 
miembros de la facultad primero terminaron 
en aulas 15 ó 20 años atrás y son los únicos que 
aún usan cámaras para documentos de la misma 
manera”, dice. “No hay hecho la transición al 
pensamiento: ‘OK, voy a empezar haciendo estos 
fantásticos PDF o JPG en la computadora’”.
  Pero la mayor parte del uso de los “visualizado-
res”, como los llama McCartney, está impulsado 
por el formato o la forma física de los objetos y la 
dificultad que un instructor tiene para convertir-
los en archivos electrónicos.
  El estándar actual de Portland State es el AVer-
Vision M50, una cámara para documentos de 5 
megapíxeles con zoom total 80x. La M50 puede 
visualizar objetos 3D o 2D a través de un proyec-
tor o monitor y ofrece audio con un solo clic y 
grabación de video a una tarjeta o unidad USB.
  Este modelo se conecta a un sistema de vi-
deoconferencia como un accesorio útil. Mientras 
el conferenciante está hablando en una pantalla, 
las imágenes de la cámara para documentos pue-
den visualizarse con claridad y detalle en la otra.
  Además de grabar las clases, Portland State 
también graba lo que se muestra a través de la 
cámara para documentos conectándola a un 
proyector de datos. A medida que el instructor 
alterna entre un equipo portátil y la M50, todo lo 
que se muestra a los estudiantes es lo que está 
grabado para la clase.
  Si bien la universidad ha probado muchas 
cámaras para documentos, McCartney dice que 
la M50 fue elegida como la estándar por dos 
razones. “La calidad de la imagen y el precio de 
venta al público fue lo que nos convenció”, dice. 
“Somos una institución estatal. Tenemos sólo 
algunos dólares para gastar. Tenemos que mirar 
lo que más nos convenga económicamente y lo 
que mejor funcione”.

Una institución con muchos sitios puede hacer que una amplia variedad de cursos esté disponible 
para todos los estudiantes reuniendo varios grupos de estudiantes a través de la videoconferencia. 
Si una escuela no puede justificar una clase determinada debido a la falta de facultad o al pequeño 
número de estudiantes interesados, puede conectar y “sumergir” a esos estudiantes en el curso ofre-
cido en otra ciudad universitaria con estudiantes de otros sitios. Además, los estudiantes pueden 
participar a través de la computadora y ser capaces de escuchar y contribuir a la discusión mediante 
tecnología tan simple como Skype.

La videoconferencia puede transformar los programas tradicionales de aprendizaje a distancia, que 
típicamente consisten en clases publicadas para leer, foros de discusión para analizar, fotografías de 
rostro tamaño pulgar para mirar y chat en vivo para participaciones en tiempo real. Los instructo-
res pueden ser reacios a dar clases en línea porque creen que los estudiantes no serán atendidos 
adecuadamente si no son capaces de participar completamente de las clases y las discusiones. La 
videoconferencia les proporciona a los estudiantes a distancia una experiencia tan buena como la 
interacción en un aula en tiempo real.

Más allá del uso en el aula, las universidades pueden designar la videoconferencia como un modo 
estándar para realizar entrevistas de trabajo a distancia tanto para candidatos del personal y profe-
sores como para los estudiantes que buscan trabajos de verano, pasantías o trabajo después de la 
graduación.

En la parte administrativa y del personal, las instituciones pueden participar en eventos de capa-
citación y reuniones fuera del área. Los centros de asesoramiento y los asesores pueden conectar 
a los estudiantes con la ayuda que necesitan cuando no está fácilmente disponible en la ciudad 
universitaria.

Ahora que la videoconferencia de alta definición se ha convertido en una solución rentable, confia-
ble y potente en la educación superior, los usos más creativos aún están siendo probados. Pero lo 
que no está abierto a debate es su valor y su efectividad en reunir a las personas para llevar a cabo 
el trabajo de aprendizaje y enseñanza, sin importar a qué distancia estén sentados.
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